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CARACTERÍSTICAS DEL ALUMNO ADOLESCENTE 
 

La adolescencia es un periodo de transición de la infancia a la juventud. Durante ella se producen 

profundos cambios y transformaciones, que no solo afectan a las características puramente físicas de las 

personas, sino también intelectuales, emocionales y sociales, haciendo de esta etapa uno de los periodos 

más difíciles y turbulentos de la existencia.  

 

La adolescencia no puede ser considerada una etapa cuyos cambios se deben en su mayor parte a 

causas endógenas, sino que debemos adoptar un enfoque global que considere al menos los siguientes 

aspectos.  

 

 Evolución del sistema nervioso y sus alteraciones debidas a cambios hormonales y 

anatomofisiológicos en general.  

 La adolescencia como un periodo de fuertes crisis en la estructura de la personalidad y en la 

que la búsqueda del reequilibrio actúa de motor evolutivo. Es la etapa de la construcción del "yo". 

 La adolescencia como etapa de adaptación a unas nuevas demandas del mundo exterior. 

Dichas demandas condicionan las respuestas evolutivas de adaptación.  

 

CAMBIOS FISIOLÓGICOS 
 

 El mayor desarrollo funcional del sistema endocrino (al principio de la adolescencia, entre los 

12-1 5 años) produce un considerable gasto de energía. Todo esto repercute en su conducta 

manifestándose sobre todo en ese cansancio y agotamiento físico del niño que comienza esta 

etapa evolutiva. Esta extraordinaria fatigabilidad suele ser mal comprendida por los padres y 

educadores, tratando al niño de perezoso, indolente...  

 Atendiendo a estos fenómenos psicofisiológicos y anatómicos será preciso prestar atención a 

aspectos tales como alimentación, descanso y, sobre todo, a las sobrecargas psíquicas, debiendo 

tener en cuenta la duración de las clases, alternancia de materias, cuantía de deberes escolares.... 

así como sobrecargas físicas.  

 La preocupación por su desarrollo físico y sexual tiene para el adolescente un interés 

prioritario, estando pendientes del más pequeño cambio que se produce en su cuerpo. Las 

actitudes que sus padres tengan hacia el desarrollo sexual, influirá notablemente en la tarea de 

desarrollar unas actitudes y una conducta sexual nueva.  

 Si bien el cansancio excesivo es una peculiaridad del niño, la irritabilidad que se manifiesta 

con frecuencia en la clase o en casa, no es una peculiaridad sino una consecuencia del 

agotamiento.  

 En la fase final del periodo preadolescente (14-15 años) sigue habiendo considerables 

cambios, los cuales producen modificaciones de tipo psicológico y por tanto conductuales. Sin 

embargo los trastornos de fatigabilidad propios de los primeros momentos desaparecen, 

caracterizando al muchacho de estos anos el exceso de energía, difícilmente consumible a pesar 

de su constante derroche. Este exceso de energía se manifiesta fuera de las horas de clase en las 

que el muchacho no para.  
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DESARROLLO INTELECTUAL  
 

 En el inicio de la adolescencia se alcanza el pensamiento adulto. 

El niño-adolescente ya no tiene un pensamiento lógico limitado a lo concreto, a lo que puede ver o 

tocar, como ocurría en la última etapa de la infancia. A partir de ahora alcanza la inteligencia formal, 

propia del adulto, flexible y abstracta, lo cual le permitirá razonar con proposiciones abstractas, 

analizar sistemáticamente hipótesis y llegar a la solución de problemas complejos.  

 Nos encontramos ante lo que algunos han llamado paso del periodo de las "operaciones concretas" 

al periodo de las "operaciones formales." 

 El grado de desarrollo del pensamiento va a permitir al adolescente introducirse en el estudio 

sistemático de los fundamentos de las ciencias. Pero a su vez, el contenido y la lógica de las 

materias de estudio y el carácter de asimilación de los conocimientos de esta etapa, exigen un 

soporte en la capacidad de pensar de manera independiente, de enjuiciar, de comparar, de sacar 

conclusiones y generalizaciones; y justamente en el proceso de este aprendizaje se desarrolla el 

pensamiento abstracto, la capacidad de análisis y síntesis.  

 Se intensifica la tendencia de buscar la causa de los hechos y los acontecimientos, tratando de 

destacar lo fundamental de los mismos.  

 Un aspecto importante también en el pensamiento del muchacho de esta etapa es la capacidad de 

pensar de manera crítica y de hacerlo por sí mismo. Pone en tela de juicio muchas de las ideas y 

afirmaciones de los demás. Critica a sus padres, a la sociedad, a sus profesores, incluso a sí 

mismo. Su inteligencia abstracta le permite ahora imaginar posibilidades ideales, comparar con 

ellas diferentes realidades y, claro está, discutir incansablemente acerca de lo poco o mucho que 

unas y otras se parecen.  

 La misma actividad crítica que mantiene hacia el mundo que le rodea, la ejerce también hacia sí 

mismo. La tendencia del muchacho a la polémica, la discusión y la consideración abstracta, pone 

justamente de relieve que está apareciendo un interés por el dominio de la forma de su propio 

pensamiento.  

 

PENSAMIENTO Y LENGUAJE  
 

 A diferencia de periodo anterior puede elevarse por encima de la realidad, las operaciones 

formales se efectúan sobre proposiciones verbales en lugar de la realidad directa.  

 El lenguaje y el pensamiento están inseparablemente unidos. El lenguaje, es la envoltura del 

pensamiento, sin que podamos identificar ambos como un solo proceso, ya que si bien existen 

unos estrechos vínculos, existen procesos mentales distintos entre uno y otro. 

 El nivel formal del pensamiento ha sido posible gracias a que el lenguaje permite sustituir los 

objetos por la palabra y ésta permite conceptualizar la realidad. El lenguaje es por lo tanto 

vehículo y conductor del pensamiento.  

 Al ayudar a los preadolescentes en la elaboración de un lenguaje rico y preciso, no solamente 

se les facilita la expresión más correcta de sus ideas sino que a la vez se les ayuda a 

estructurales.  
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MEMORIA Y ATENCIÓN  
 

 La memoria adquiere en esta etapa, un carácter más consciente y orientado a un fin 

determinado, ya que ahora, la complejidad de las distintas materias exigen procedimientos 

diferentes para fijar los conocimientos.  

 Los muchachos empiezan a utilizar procedimientos distintos de acuerdo con los objetivos y 

tareas que se plantean.  

 El "aprender" sin entender puede indicar que el muchacho no ha pasado del nivel concreto 

sensorial al abstracto.  

 A veces las dificultades de concentración del chico, no es mas que una falta de motivación.  

 En esta etapa para el mantenimiento de la atención se requiere que las actividades de estudio 

se introduzcan con un cierto ritmo (la excesiva lentitud, contribuye a la distracción) y por otra parte 

cierto trabajo mental que obligue a los muchachos a realizar un esfuerzo.  

 La atención se desarrolla en todo momento que el muchacho se vea ante la necesidad de 

realizar un esfuerzo mental, voluntario, para llevar a cabo la tarea planteada.  

 

PERSONALIDAD E IDENTIDAD PERSONAL  
 

 Las variaciones en la manera de pensar (el cambio cualitativo en la inteligencia) no produce sólo 

efectos escolares o ideológicos, sino que altera y varía radicalmente la esfera de la personalidad.  

 La búsqueda de la identidad, es la tarea más compleja que debe abordar el adolescente- 

encontrarse a si mismo, saber quién es y cómo es, averiguar lo que le gusta y lo que le disgusta, lo 

que cree correcto y lo que considera inmoral...  

 A su confusión personal, se añade la indefinición del papel que la sociedad le atribuye al 

adolescente. Se trata de conceptualizar las sensaciones y las percepciones interiores y operar 

mentalmente con ellas. Esta capacidad de conceptualizarse a si mismo, no va a ser posible, si el 

muchacho no ha llegado a operar en el nivel formal de los conceptos.  

 Aquí, nuevamente el lenguaje vuelve a jugar un papel importante, como medio para comprenderse 

a si mismo, sus propias ideas, sentimientos y deseos. Tendrá que aprender a tomar decisiones que 

otros no podrán tomar por ellos. El haber alcanzado la posibilidad de considerar los diferentes 

factores para la solución de un problema, le conduce a descubrir que existen diversas alternativas y 

tener que decidir le supone un problema.  

 El Proceso de construcción de la identidad se verá muy influido por los modelos adultos que le 

hayamos ofrecido durante la infancia. Cuanto más sólidos y coherentes sean los modelos y los 

valores que le hemos transmitido, menor será su confusión y más fácil será lograr un modelo 

personal estable.  

 Los sentimientos de autoestima, arrancan principalmente de la visión que sus padres tienen del 

adolescente (o más exactamente, de la visión que él cree que tienen) 

 Una de las características esenciales del adolescente, es el enfrentamiento a las normas, el 

inconformismo, la tendencia a comportarse de forma contraria a la establecida. Todo ello debido a 

que el chico de esta edad analiza las normas, las discute, las argumenta... y no las obedece sin 

más porque emane de la autoridad (El niño obedecía la norma porque sus padres así lo mandaban). 
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EMOTIVIDAD Y SEXUALIDAD  
 

 Cualquiera de los problemas que se le plantean generan respuestas emocionales, incluso, las 

operaciones más fríamente intelectuales.  

 Todos los muchachos de este nivel acusan un notable aumento de la respuesta emocional, 

adquiriendo una desproporción entre el estímulo y la cantidad de reacción emocional.  

 Esta intensidad de la respuesta emocional no puede ser olvidada por el educador en su relación 

con los alumnos durante la ESO.  

En la base de esta intensidad de las respuestas emocionales están las alteraciones neurológicas y 

hormonales.  

 Debe educarse para que progresivamente se llegue al autocontrol emocional.  

 En la preadolescencia no todo es sexualidad, ni siquiera ésta es la parte más importante, por muy 

condicionantes que sean los cambios pubertales.  

 La preadolescencia presenta la novedad de que las conductas y los papeles sexuales aprendidos 

hasta entonces, son sometidos a una pluralidad de estímulos nuevos (variables según el medio), a 

la vez que, por la evolución hormonal y fisiológica, el muchacho o la muchacha se vuelve sensible a 

estímulos a los que hasta entonces no prestaba atención.  

 

 

 

 

 


